· Amnistía Internacional revela que más de 20.000 personas condenadas a muerte en todo el mundo están esperando su ejecución.

            “La pena de muerte constituye la negación máxima e irreversible de los derechos humanos, pues vulnera la esencia de los valores humanos. Se suele aplicar de forma discriminatoria, después de juicios injustos o por motivos políticos. Puede ser un error irreversible cuando es consecuencia de un error judicial", señaló Irene Khan, secretaria general de Amnistía Internacional.


Tan sólo cuarenta y tres constituciones en el mundo prohíben expresamente la pena de muerte. La Constitución Española no está entre ellas.

- El Congreso recibe a un grupo de ONG’s para debatir propuestas sobre la Ley de Deuda Externa.
           Miembros de la campaña “Sin duda, sin deuda” se reunieron con los diputados miembros de la ponencia parlamentaria de la Ley de Deuda Externa para exponer la posición de las ONG respecto a la redacción del futuro instrumento legislativo.
· Multinacionales biotecnológicas y farmacéuticas como SR Pharma, Bayer, o Sygenta, extraen  recursos biológicos de África para desarrollar productos "muy lucrativos" cuyos beneficios no revierten en sus países de origen. 
Lo denuncia un informe publicado por el instituto estadounidense Edmonds y el Centro Africano de Biodiversidad. Para Beth Burrows, del Instituto Edmonds, "el problema es que vivimos en un mundo en el que las empresas suelen apropiarse de lo que quieren y donde quieren, y nos transmiten la idea de que lo hacen por el bien de humanidad".
- Amnistía Internacional denuncia que al menos 36 países mantienen en vigor leyes discriminatorias contra las mujeres.


En Arabia Saudí las mujeres no pueden votar. En Camerún es el marido quien decide si la mujer trabaja o no. En Sudán se permiten los matrimonios forzados. En Chile el marido es el titular de la custodia conjunta de bienes.

· Cerca de 30 mil niños menores de cinco años mueren por día en los países en vías de desarrollo, según afirmó Save the Children. 
          La organización Save the Children denunció que unos 10 millones de chicos menores de cinco años mueren cada año en los países en vías de desarrollo, lo que representa unos 30.000 por día. Pero advirtió que la mayoría de esos fallecimientos se podrían evitar con recursos de muy bajo costo.

